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MaSanasale 
A eslas horas ao liay un español 

á quien no le baile delante de los 
ojos del alma el inillóo de duros 
que la si|erLe brinda al moría!.aíor-
lunado que logre cogerlo, 

¡Un mlHáo de duros! ¡Abí es na­
da! Uaa eanWiaá íabuiosa que po­
cos habrán *ÍSIA> junU. 

¡Glneo millones de pesebsl 
Seguramente no nos locara; pe­

ro ¿quién nos quila que hagamos 
con ellas en nuesU'o pensamiento 
lo que nos venga en gana, apilán­
dolas para veí áS áítura, forman-
dolaSi pesaiidoÍHts, tni lien Iotas o 
etnpleandolas en lo que S'a núes 
tro guslü? 

Si queremos las (loiiem.»^ una so­
bre olra para ver jlqnJe llegan. 

¿Son dui osl̂  
Pues la pila meJira dos y medio 

kilómetro*, 6 sea cuarenta ¡y caía-
tro y med|a veces ia altura de las 
chimeneas de llî  fabrica de eleclri-
cidadde San A alón. 

¿Son pesetas? 
Pues entonces crecerá la pila de 

UD modo notable, alcanzando la al­
tura de- cietito treinta y cftco de 
las éliliaeiieasr meociooadas y aún 
sobrará una longaniza de ocbo y 
medio metros que ya la lomaría 
cualquier jugador á cuenta de lo 
qué DO le tocará. 

Vaya un caminilo qué podría 
hacerse con esos dur'ejos ó ésas pe-, 
setillas. De duros podría fabricár­
se le Lreinla y siete mil quinieolos 
metros, casi tres veces lo que hay 
de Cartagena á la Palma por ferro­
carril. De pesetas inediiia ciento 
doce kilómetros y medio, ó sea 
casi el doble del camino de hierro 

que enlaza á Cartagena con la ca­
pital de la provincia. 

¡Y qné íee[m el que podría íabri 
carse coi* esas monedilas! Tres-
cieütos treinta y cuatro metros de 
largo por trescientos treinta y cua­
tro de ancho. ¿Qué tal la alfom­
brilla? 

¿Lo que pesa ese millóu ile du­
ros? Pot;a cosa. Con dos vjigones A, 
la carga majcima de diez mil kilo­
gramos, y otro nr>edio vagón, se 
llevan donde quiera llevarlos quien 
los tenga en plata, previo el pago-
de arrastre y el auxilio de una 
compañía de la guardia civil. " 

Para llevarlo a lomo e|. o Ira co­
sa. Goo treinta y, cuatro recuas de 
ocho burros se transportarían de 
uita p<«rt0 apotra pecio habría que 
auíitejitar la vigilancia, pues sería 
cosa fie locos atrAvesar Sierra Mo-
rena, por ejt^mplo, "on doscientos 
selenla y dos borricos cargados de 
plata, sin llevar de flanqueo cua-
Lro o seis hataltones ,cou su coi res-
poudieole artillería. 

Y pensar que de ese enorrtje pré-
íBio a quien nos coaleolariaraos 
con darle uo palJizco algo gor io 
no veremos 00 cu.trto .. ¿Noes esw) 
Un dolor? : 

Nunca^ fraeflé tener mejóf eficaje 
el refrán cimálde mócfios consúmelo 
de tontos», jo rque los que nosqOe 
daremos con ia boca abierta ma­
ñana, cuando venga la lista, sere­
mos muchos mas que pesetas Ueae 
el premio gordo. 

Hay mucbos que suefian en que 
les locara. Individuo hay que ba 
pasado lo que va de mes en una 
opulencia fabulosa mental. De fijo 
(̂ ue le toc;i el gordo; y como lo tie­
ne por seguro, va á mandarse cons­
truir un palacio y á comprar una 
hacienda muy grande y a echar co­
ches y criados con librea. Guando 

llegue el verano irá á Spa á inti­
mar con Silveta y a San Sebastian 
para hi.cer leU'louHs •on Dató y 
Vjüaverde; porque ¿qué Ijace el 
duefodeou millóu si no lo luce? 
Ser un pobre rico digno de compa­
sión. 

Si fuese posible penetrar los pen­
samientos de todos los que juegan 
a esta lotería, esperanzados eu ei 
premio gordo, cuantas mamarra 
chadas se sorpren<lerían. 

Muy gordo es el pi-emio y ínu-
cho es su vrtlor; pera vale mas el 
mundo de ilusiones que crea. 

Mañana Dios dirá. Seguramente 
no se alcanzara ni un mal reinte­
gro; pero' ¿y el soñar venturoso 
de esta noehe en la que todo el 
mundo se considera millonario, na­
da vale? 

Mañana sera el desengaño; mas 
cootra las injurias de la suerte 
están las alegrías de ia Noche 
Buena. 

Algo es algo. 

ITA\2i$ 
Dican de Cut4<i que •! arncaro <átlaii(«> 

deHuiibrió «u Tomate uu «iMiacaiiieuto (••• 
lonilúaiio. 

¡Un deittycJimanto en Toiunu! 
dio (ladit M pisto d*.'la oooÍBa aiMari-

cana. 

Laeinoa: 
«El Sr. Uaura mtavo ay*r gallarda, c>i-

lUrdínmo,^ anta la Cámara, atónita por 
•a oaada nianif«al»ei4a, rep'tjó, adoiuin-
dolo eon ai UMA magaatuoso de aua geat<>» 
tribaulcioa, que en allanto pxgan 'taa Pas­
cuas, dentru da un p.ir d« ••inan»» á lo 
8UIIIO, pieaantará ñ laa Cortes el programa 
niival de Juiio, aquel programa qiia inotivó 
noacriai» y que prodî jo «i ftacaao total da 
la (laXtiea niaurist» ><«' 

tY qné puede ocnrrirlef ;qua ae teutsa 
qoa ir porque lo» pudras do la patria reclm-
ceu al proclama navalT 

Hará perfat-t» menta. 
Entra irse gafiardo porqua caiga airoso j 

que se qaada «ngafiándote á ai ntiatiHl,' y 
áf pais, THia uiáa que savaya, par̂ fna con­
firmará que as ttir oáráctar. 

y aqní haca»'falta caracteres qaa w 
impongan por lo qaa valgan y sobran cui-
cidaiesda Tolantitda* en baneficio propio 
para saitanaraa haciendo equilibrios. 

I>OB pariódicm francesas sa ocupan dal 
coViflict* qtia prdtiitttfva %!^K& la ptoliibi-
eióa dr qae asivton al teatro laa señoras 
con no^réro. 

Nada nianda qne «La Kawuá Diplowati-
qab> B« aevpá an eiM amata y liabU ¡Oíos 
•os aaittad de ana e*iijaraí:iéo d»d»iaaBd« 
1« arfstocracfH á eiiyo ir«a«a sa {fOBdrían 
marqtttMi ŷ oMdwMts. 

Coitqái «diploniatiitim»: 
Si én loa «nintoa paudlaAtas «otra BoMa 

y el Japéii DO deraueatra^an Raviata t<^er 
mejor naris, T» á fraaaaar. 

De todos mado* IM lia tirada ana plancha 
saperior. 

Leamoa: 
<I7n gran oMdiato da Paria ha haolio mn 

magaifleo abrigóla ^*I«a^ qaa «natía ia 
trialara de oUnt» eiiteoaata mil francow, 
para una ̂ dtatua da In aristocracia iuglasa.» 

Tiana la palabra Taraaa Clarawuut. 
O «ualquiara da laa poUraa inojoraa qua 

han obtenido laaotas de las repartid»* por 
la tartolfa d« n oaatro ̂ riódieo. 

UN ADIÓS 
DE L i PRENSA ARGEHTINl 

La embajada contercial etpa&ola qaa ivA 
á Amérisaá tortitlaear IM lasa* cinnareia-
laa con las rapúblieaa aad awaríeansa. I» 
rograaada i C^di%satislAolia da an naisl̂ ii. 

AJ emliaraHí; «D Buenos Al rae para regra-
aar á 1H peninsala la daipidióal intportan-
ta periódica argentino «La Prensa», eon al 
•iguiente carifioBO artícnlo: ~ 

Adiós 4 U embajada eamereial espaflsla 
Hay partan da las playas argentinas, au 

viaje|de ragraso i su patria, las dslagadas I 
cainarcÍHl«s aspatioias, qna vinieron an \ 

axpedielón da obsarvneión y da «atadlo, á 
dariia cuenta sobra ai tarrano da la aitaa-
clótt aeonóuiica, indnitrial y comaroial da 
t» Bepüblii», para iaftjrinar kiego á sti» 
eOnipatrietoB aoarca da lAs caudieionaa «n 
qua sarta posible fomautar al awttbjo da 
prodaetoaeotralos dos paisa», habida eâ i-
sidütrncióu da las aptitudes y nacasidadvs 
da cada utio da alias. 

Maf parcas han sido los represan tan tes 
da laa onargíns ritatas de S-tpañ^ en mani-
íaatar sas impHaiOBaii, daaalite< IM A*K. * 
masas que h-iii -aatadu entragadoa aa aBMr- • 
po y alma A su laboriosa taraa; aal*f iadad 
qae uo los ha abandonado ni aáa aa al 
momaittá mismo da la partida Clarto aa 
qn vk-;k iiupresióa d< niiiaata ha' alA* da 
asombro anta la riqueza eolokal da «Beatro 
país, da la cual dijo al Sr ¡Sahiaiat, an al 
baoqoieta del Clal) S«pMÍtel, qm ia raaap-
tiridad dal marcad» anirarmrata al dale* 
H mita qaa poili» aiAalaraa por hoy . y «a 
oiiaitM. ajbKca laimintda aa al parrMtir, á 
laa anarj^i ptodaataraa de la Bapáblica 
Argantma. 

|;a.«i«itd,.igttalmant»4a«aB otr^géaer» 
d.9 «xp^nsioa^ m^ íntin^u, loa )íl«Iaga4o* 
aspa&ol^ han axpraaa^o kfi Mrpwaa por U 
ioiof USA riqutica iUisita^ dtt aaeírtro ^ia y 
la <;ifra î adjioî a 49 J>tt̂ ,ppb|fi«i&a; paro, «« 
tajt).graneaT^ l)«>gio,4|r, inloitafsi*,»''* y 
^ a » g oa han b f i ^ .i|^. j|i|a â t̂iiH \f ax • 
carsionas por al t̂ iv̂ Mf̂ rio ^tf aatia», t. taa 
akrama4<in|,la caatid<|̂  .d« «uUiarialflf qua 
Ileran para dar baaa al trabajo ^dtaiuuva 
da obaarracióu jpai^^j qa,« han rcatlsad», 
qan DO junada fj^ta^aid» aorprfudar ta 
diseretaraanrva g^a bau gaarttad? hastx 
illth^a bop Mibr* Ifi rasnywloa ,<!iâ î,̂ ivas 
da sn a«t«dio. i^ta eonda«t(̂ cirjBiiii«pa(:tK, 
qu^ es una proab^ Att bt Bajrta»̂ ^ 7, <1"1 
{trofando intftis qaa ban piu^ta ,aH tudas 
sus actas, avalara da tal asarta la taisién 
aosSada A a,a«JaéM».árpi> ]|̂ |j|̂ i;j|iñ4i;«eiaH-
tiPisa y á sn infapfabj*» JaborTatiidM), qna 
ti allos la eaiifioiirao cou.e! niodast^ num-
broda delagacióu comatcial, la O|>ÍUÍÓH 
tuiiininia da nacionalta 1 axli-aujaios, y r» 
primer hi;rar sus coiupatriatng, la «levaa 
eoQJustivia á la categoría do auibHJ:td4 
«eoiióiuica, en toda la geuuiua aeapciAu da 
la palabra. 

Xo es posible predecir coánda eonitnas» 

" ^ ^ 
Probad el Mmm de HENRI GARNI6R y t 
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jeres inglotíis estos matrimonios tKD áíngalarmcnte 
coiitraidr>8 8DD porto recolar feliaca. 

En medio de estas reuniones hurtellosiaba sLem-
pve poseído por el mismo pRnaímienüt». Liseosible * 
las doloes miradas qua ¡e a«̂ r̂aiau su nombre sa fortu­
na su liermotV figura y sus m«n«Ma8 diatinfiruiíias, 
pasab* indiferente deíant-) de Na jóvenes missm. 

Ef no peiissh» mat gne en epcontrar & la hermosa 
oriatara que haí̂ ía vi8t,a "VÍ BoaraiMa. Ksto era para 
éltinu idea fija- C»da v^azqne oia nombrar una Joven 
cuyat inioi^letoo"'*"'!"',®'*".'** *•*' P^ñ^slp "? PO" 
podía deti»ns»r hatta qae la veía. 

Un met pa** "O 'V^^ Bartell padiara encontrar A 
la que lo había dejtdo tan vivt impresión. 

Un martes que miraba la vanta de oaballot fen el 
mércalo de Mooré Hickey y compafiia en Tank-
Square, vio de pronto A Tarietby que pujaba un ca­
ballo de psIaoquiD. urtell atravesó la multitud y 
corrió bAeia,el escocés. Ette pareció.csperimentar ai 
^o#iubar*«o alreoonowr al joven oñcial Bartell le 
coovidí^ 4 ooiB«c p^o i:«rJ)l»by r.ehusá. .' ^ 
• i r-Mo 9spiara«ian ep cata, dijo. 

—jAb! ¿vivía en familia? dijo Boriell cuyo oorasto 
empeaó A latir co^ ?iv|!*».t . . 
j trSi jespopdiiel e»oí»é« í#IJ|EO «Ql! * ^^ esposa y 
mis d(» hijot. 
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tana necesaria para volver ü Inglaterra. Sin embar^:-
camo 13artell s< encontraba en Caloutta en el tiempo 
de los bailes que dan las prinaipalaa fanoioDarios pa­
ra al ina'riraoiiio de las jóvenea llr^adas dt tDKUts-
rra asittia A muchas reuniones batta&tas numarcsai. 

Todua ios «ños en la minina Apoca desembarcan en 
Calcutta alüiauuk cárgHniéntos de mujeres jórenet. 
Machas vecet vienen quince ó veinte á borúo de un 
lUísmo baque, bajo la custodia de dos ó tres respeta­
bas matronas A lasque los «midsbipmco» y l*^ ofl-
eiales jóvenes deben eon freauencia dar^ quA moer. 
Casi todas pertunaoen A hinradas familias sin. fortu-
tooay viauen A buscar marido entre sut compatrio­
tas diseminados par Ja vasta ««tensión dal Inüqstan. 

E) gobierno inglés qa« b» impulsado la emigración 
de estas lindatporegrinaa (A naya mayor (,arte según 
oreo, te les ocnooe un pequeño dote) tienso eaidado 
d« hacer coincidir aa arribada coa la Apooa de lat 
licenciat de loa diversas oficiales delaoompafiia. Los 
principales empleados aproveeh^a también es'.e mo­
mento para dar bailes jr reunió íes, 

A1 cabo da algunos mesa!) cada misB ae haee mis-
tress y abandona A Gai«atta para ir A disipar ei fas­
tidio en la lejana residenoia de au esposs. 

Gracias al éarActer traaqullóy afMtuoto delta na-
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